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El espíriTU de la ciencia se expande hoy sobre toda la tierra. Su cons~uencia más 
importante, la técnica. le ha otorgado a los hombres de las sociedades industrializadas 
avanzadas una mejora de su eomfort de existencia, pero también los problemas de medio 
ambieme. con los cuales se hizo manifiesta la profunda crisis en la que se encuemra la 
humanidad. En una crisis histórica se recomienda reflexionar sobre el comienzo del desarrollo 
del cual ésta surgió. Por ello se le impone a la filosofia aerualla urgente larca de acordarse 
del comienzo de la ciencia y de reflexionar criticameme sobre él: su surgimiemo en lo, 
griegos. En su surgimiemo la ciencia consliruia una unidad con la filosofia. Ya los grlcgos 
poseian una explicación del surgimi~nto del espíritu filosÓfico-científico. la cual podemos 
~nCOlltTar en el Teelelo de Platón (J 55 c-d) y en la Melqf1sica de Aristóteles (982 b 11 Y 
siguientes l. Ambos clásicos afirmaron que el asombro. ellhaumázeil1. motivó el surgimiento 
de este espíritu. 

El asomb ro. la admiración. ~s originariamente una capacidad propia de todos 1m, 
hombres yya observable en los niños. En la manera como el asombro fue experimentado por 
los griegos en el inicio de su pensamiento. se puede ver cómo este "sentimiento" o este 
··talante"' lomó una f'gura panicular. que inicialmeme marcó a la cultura europea y que hoy. 
por vinud de la '"globaliu ción" del espíritu ciemifico. actúa sob~ la vida de toda la 
humanidad. Por ello una reflexión filosófica sobre el origen de este espiritu debe comenzar 
con la pregunta por cómo ellhaumazein griegose diferencia de las pos ibilidades universales 
de asombro o admiración propias del hombre. Esta sencilla pregun ta ha sido dejada de lado 
por los filósofos. aunque desde hace mucho tiempo es una costumbre apelar al rhauma:ein 
como motivo de surgimiento del pensamiento filosófico. 

La mencionada pregunta puede designarse como una pregunta genuinamente 
fenomenológica, porque la fenomenología. desde su fundación por Edmund Husserl. se ha 
puesto la tarea de analizar la experiencia humana en su riqueza completa. sirl reducirla 
serlsualistamente. La pregunta fenomenológica. por medio de la cual la experiencia filosófica 
del asombro se diferencia de la experiencia de asombro universalmente humana. fue planteada 
por primera v~z por Man in Heidegger en sus lecciones dclsemestre de Invierno de 1937/8. 
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quc aparecieron en 19S4 bajo tll irulo Pregunlasfondomento/es de /oft/alafio como lomO 
4S de la obra completa. Primero quiero caracterizar al asombro filosóflC(l, siguiendo la 
propuesta de Heidegger al respeclO. De esto surge una segunda larea, la de describir la 
e:rtperiencia temporal sobre la que se basa este asombro y con e llo poder ocupanoe 
especialmenle de PlalÓn. En la tercera 'j última parte de mis refle"iones quisiera aclarar. en 
rdación de nuevo con Platón. cómoa partir del asombro,y de la experiencia lemponil quc le 
pertenece, pudo nacer la "idealizac ión". esto es, aquella operación espi ritual, que después 
de Husserl , ha determinado el desarrollo posterior de la fi lo5ofia y la eienda hasta la crisis 
acrual mencionada al comienzo. 

PlalÓn 'j AristÓleles ven la particularidad del asombro filosófico en que dispone a los 
hombres a ocupane con presuntas que conducen a aparias y a responder tales preguntas. 
Por ello el asombro no tiene para ellos una significación particularmente elevada. No es más 
que un pálhos pasajero. un "padecer'·, que constituye el estimulo para progresar en la 
disolución eien tifica de ciertas aporias. La inquierud suscitada por estas aparias motiva la 
curlosicbd cientifica. que una vez satisfecha lleva. con razón, a la desaparición del asombro. 
Esta comprensión tnldicional dellhoumazein es. hasta hoy, seguida ampliamente por los 
filósofos. pero se olvidan de hacer ames una pn:gunla sencilla: ¿qué hay en la con$tirudón 
del asombro filosófico mismo que desata la sed de saber, propia de la curiosidad? ¿Qué es 
propiamente lo filosófico en el asombro filosófico1 

Heidegger plantea la pregunta en las mencionadas lecciones. Él observa que la 
interpretación tradidonaJ del thoumázein ha seguido -por decirlo asi- el movimiento que 
partia delrhaumtizein. es decir, el movimiento del afán de saber, lleno de curiosidad. motivado 
por el asombro. Ese movimiento desde un principio aleja a la filosofía del estado de animo 
del asombro. Los fwomenólogos no deben dejarse llevar por esle movimienlO. sino. de 
acuerdo con la maxima de Husserl. coneentl1lJ$C en ~I. cosa mism.a". La cosa misma es. en 
este caso. la CJ\periencia filosófica del fhOllmázein . El primer paso en la renexión sobre el 
comienzo de la filosofía debe consistir en describi r, pennaneciendo en él. el pálltOI de! 
asombro. 

Heidegger muestra en las lecciones en qué se di stingue el pálhos filo$Ófico del 
Ihoumázein de las fonnas delasombrarsc-de-algo conocidas de la vida prc-filo$Ófica y que 
hay en todas las culturas. Estas foonas del asombro se dejan desglOSllf en U"eS tipos 
elementales: el '"maravíllane~ frmte I algo nuevo. la ''admiraci6n~ por WI& persona exepcionaL. 
y la "fascinaciónM frente al allO ¡randioso o sublime. En todos estos casos el admimw por 
lIgo es caracterizado por el hecho de que es suscitado por algo inhabitual que provoca la 
atención de quien se asombra. La atención se dirige a algo singular. que destaca de su fondo 
familiar 'j que se desvía de lo nonoal a lo que estamos acostumbrados. En este caso lo 
habirual---el trasfondo mismo- es algo sabido de alguna manera por el hombn: asombrado. 
pero nunca se IlUClve tema de su atención: es algo que C5tá en juego de manen oculta. El 
asombro quc despiena a la filasofia se diferencia radicalmente de esto. pues se dirige 
precisamente al trasfondo de 10 acostumbrado. Ese fondo, que hasta ahora pe .. ".necia 
obvio y oculto. de pronto aparece como algo absolutamente no-obvio e insólito . 
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Para comprendl'T el nacimienlO de la filosofia debemos describir, de la manern más 
prc<:isa posible, la relación entre los eventos que llaman la atención del hombre antes de este 
surgimiento y su trasfondo. Aquí u1Ílizo el concepto de "evento" con un amplio significado: 
puede tra~ de una cosa. una persona. un ac;ontecimiento, una institución. un pensamiento 
o de otraS cosas. a las cuales nos referimos con nuestro discurso y acción. Que en gencral 
nosotro'.l podemos comprender los eventos que nos suceden, se puede eltplicar diciendo 
que todos ellos aparecen en un contexto con otros eventos determinados: tOOo e\'ento 
sellala, por el sentiOoquc tiene pan mi, a otros eventos en un contexto de remisiones. cuyo 
curso no es aleatorio, si no que esta circunscrito a otros eventos determinados y tStOS me 
remiten a su vez a otros eventos. Por medio de talcs contextos de remisión sedelinea en cada 
caso una periferia de posibles experiencias. La designaci6n adecuada para una tal periferia 
es el concepto de "horizonte". pues esta palabra griega designa originalmente la peri feria de 
nuestro campo de visión. 

Ya que los e"entos remiten no 5ÓIoa otros eventos denundel mismo horizonte. sino 
que también remiten a otros honrontes, hay un contextO de remisiones de sentido al cual 
penenceen todos los honzontC$. Entendido así, este "horizonte univCf'SilI M es el "mundoM

, 

Este uso del concepto de "mundo" se corresponde con nucstro 1en!,lU3Je cotidiano. en el 
eual esta palabra no cs utilizada en primcr lugar para designar la totalidad del ente. sino que 
t."Iltendemos por ella el espacin en el eual nos orientarnoS en todos nuestros comportamientos. 
Por la influencia de Husserl se ha vuelto corrientc designar como "mundo de la vida" al 
"mundo" asi entendido, El mundo de la vida es el todo absolutamentc englobante. que 
enV\lelve todos los eventos individuales. Este todo 51'11 0 está presente para nosotros como 
trasfondo. que norntalmente no suscita nueslJ'a atmeión. El no constiruye. como lo expresa 
Husserl. nuestro "temaM como lo hacen los eventos paniculares que emerl!en de este 
traSfondo. sino que es para nosolTOS "atematico~ y. en este sentido. ocul to. 

Respecto de nllCStra experiencia podemos hacl'T una diferencia fenomenológicamente 
fundamental : por un lado tenemos las efectuaciones. mediante las cuales se nos aparecen 
105 eventos para nosotros. Nosotros tenemos como sujetOs el poder de realizar o de omitir 
efeetuaciones: ellas son posibilidades que están a nuestra disposición en nuestro 
comportamiento. Frente a las efectuaciones como posibilidades subjetivas se: halla aquello 
que nos encuentra. en cada caso en una determinada correlaeión oon d. como eontenido 
objetivo de nuestra experiencia. ' El mundo de la vida como el trasfondo a~adOf no 
temitico de nuestro comportamiento no es eiertamente un objeto. pero en cieno sentido 
pertenece .1 contenido objetivo. porque constiruye el espacio de j uego para la aparición de 
los mitltiples eventos. Este espacio nos es familiar de manera no objctual. en I:Into que 
seguimos siempre, con nuestro comportamiento. los nexos de sentido delineados por 
cualesquiera horilontes. 

t En liln uocixión """ la """,noIo¡jo d< HuS$«l pOdn.o IM>O óesi ........ 1IIOIIIe1I'". d< .... OCIO'I d< 
c","",ellda subjaivoo como "notoicof" )' .... _ .... os conClll1vos c"'" e ...... que MIO encuentran 
CotllO c"'"'eni .... obje"'·o. <0 .. 0 "_ m' ,ieo.-. 
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Pira que esto a su vez suceda, las remisiones. esto es, las trans iciones de un 
determinado evento. con el cual se relaciona actualmente mi componamiento, a otroS eventos. 
a los cuales me puedo dirigir. deben serme sobreen tendibles como posibilidades familiares. 
Esto solamente es posiblc mientras nosotros tengamos estas posibi lidades como costumbres. 
Tales costumbres constituyen. con Husserl . las "habitua lidades". el lado subjetivo, con las 
cuales .se corre lacionan los horizontes como espacios de juego del contenido objetivo. 
Nosotros nos podemos orien tar y mover, con sobreenlendibilidad no temát ica, en 
determinados horizon tes sólo porque el los es tán andados en nuestras costumbres 
subjetivas. De C!l.te modo, cl todo abarcador, en forma de horizonte del mundo de la vida, C!I. 

el rom:lato de la condic ión de costumbre de nuestro comportamiento en general; es el 
contex to total de lo acostumbrado. Este todo puede semos 5001 eentendible como el trasfondo 
oculto de nueslTO comportamiento, lmicarnenle porque es lo habitual. 

Con mis anteriores reflexiones hemos arribado al siglliente resultado: en cuanto que 
el mllndo es lo acoslUmbni.do como tal, tan sólo I!l. y no algo di stinto - por ej emplo el 
ser-, es aque llo que en cI asombro filosófico pierde su caric\el' de soble< ii1endible. Mediante 
el ,haumo:e;n el mundo sale de Sil estado de ocultamiento y se convierte con esta 
denominación como kósMOl ophjsis en cltema de la incipiente fílosofia . Peroaqui sucede 
algo sorprendente: las remisiones que constituyen los horizontes del mundo de la vida. son 
conocidas para nosotros. como dije. como posibilidades de nuestro propio comportamiento. 
Cuando por virtud del asombro fi losófico se llega a una ruptura radical con la condición de 
costumbre en general y. con ello. el mundo se vuelve completamente algo no-obvio. esto 
sólo puede significar que nosotros, en tal estado de ánimo, hacemos una experiencia 
revolucionaria: el mWldo se separa de Sil anclaje en nuestra constitución subjetiva, mediante 
la cual podía permanecer como algo no Icmalico completameme sobrttmendible: el mWldo 
nQ$ encUC11tra ahon como algo que se substnae a nuestras posibil idades subjetivas, y con 
ello se revienta la correlación entre la condición de costumbre de! sujetO ]¡wnano y el mundo 
como horizonte universal. El mundo se muestra en el l}wumtizein como algo "más" ooomo 
"Olra cosa" que mero correlato de nuestra habitual idad. 

Pero. ¿en qué consis te, considerada concretamente, la experiencia por la cual el 
mundo se desprende de nuestras posibilidades subjetivas? Como contexto de remisión 
habitual es el mundo un correlato de nuestras posibilidades. Cada remisión oondl.lCe de una 
posibi lidad aclUalmente realizada a otraS posibil idades. que en el i" Slante del acontecer de 
la remisión no son ciertamente actuales. pero que pueden llegar a ser actuales en un presente. 
que aun yace en el futuro. Cada posibilidad de remisión puede volverse hábito porque es 
completamente evidente para nosotros que. en cada momento, tenemos la posibilidad de 
con tinuar nuestra experiencia. en tanto seguimos una línea cualquiera de remisión, y de 
pasar de un evento que nos ocupa actualmente a OtTOS eventos. 

En la experiencia del mundo de la vida essin más ni mas posible qucun determinado 
nexo de remisión se interrumpa y que alguno de los eventos. que nosotros esperábamos se 
volviera presente, porque contábamos con él poi' virtud <le una remisión determlllada. no se 
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haga presente. Esto sucede siempre en nuestro componamiemo y puede, por ello. str 
anticipado en nuestra e:lpe1:laliva como posibilidad. Pero de ningim modo podemos anticipar 
que cese: la remisión a otras posibilidades subjetivas y. con ello, cese el hacerse p~se:nte de 
los correspondientes eventos. Por ello confiamos tácitamente en que del presente anticipado. 
en nuestras posibilidades subjetivas de posibles eventos, por lo menos uno de ellos podr:i. 
llegar a ser presente aCIW'II . Esta confianza fundamental para la vida cotidiana en el mundo 
de la vida. explica por que el mundo se nos aparece con sobrc:entendibilidad no temática 
como un nexo de remisiones que no puede cesar.' 

Cuando el mundo. en el asombro filosófico. es experimentado como algo que se 
substrae a las posibilidades subjetivas de los homb~s. CSIO significa entonccs que pierde 
su sobretntendibil idad, en el nexo de remisión. el tránsito experimentado de un evento 
actual a otro. esto es. eltriÍnsito del presente esperado al actual. Y eslO quiere a su vez de<:ir: 
ellhuumázein filosófico es un peculiar sacudimiemo de la confianza en la cominuidad del 
mundo. Esta confianza no se basa en conocimientos teóricos o incluso en demostraciones. 
sino que es algo que nos anima en la figura del estado de ánimo fundamental que permca 
nuestnl vida cotidiana. Por ello el sacudimiemo de esta confianza puede ser tambien 501" 
"emociona.]'". producirse como estado de ánimo. ~ de e llo se tratajuslameme en el pclllw.< 
del/noumazein. 

PUCSIO que la vida cotidiana tienc su sopone en la confianza de que puedcn llegar a 
ser presemcs las posibilidades subjetivas. el tránsi to permancme del tiempo a un nuc" o 
preseme aparece como el caso normal; esto es. cuando ~spectO de una determinada 
posibilidad subjetiva TlO tiene lugar su minsito al presente. la ausencia de estc presente es 
mcdida con el llegar a ser preserlle de los casos normales y aparece. por ello. comoa~cla 
o falta de lo esperado. como pri''(l/jo. En e! estado de ánimo de! asombro filosófICO nos 
asalta el estremecimiento de que es por principio incimo si alguno de los futuros espcr.tdos 
en nuestras posibilidades subjetivas puede llegar a ser presente. Con ello pierde la expcaau"a 
sobreentendible. cuyo caricter es dirigirse al esperado presente. su significado como caso 
nonnal. Desde el punto de vista de esta expe<:tati va. por así deci rlo. el tiempo debería 
conferirle al hombree! cumplimiento en el presente de lo esperado. es de<:ir. que el futuro se 
tome p~sente y así cuando el tiempo retiene lo esperable. esto tiene el caracter de un caso 
excepcional. Esta relación entre el caso nonnal y excepcional es puesto de cabeza por virtud 
del sacudimiento del ,hoIJmáuin. Lo que a~ió como caso excepcional en el estado de 
inimo cotidiano. la no compare<:enci. del nuevo presente. se vucl"e dominante en el estado 
de ánimo del asombro; cada lIe¡:at a ser presente ere<:tivo aparece como el OIDrS.miento 
sorpresivo de lo inesperado. 

• Aqul. 5<1 dicho de paso. podria ~ 11 ra>On pO< 11 OUI I llltl"IOecb<I .... podia pemat un nn 1b$<)lu'<> 
"'1 mut>do . Silnir'.llivllMn,. incluSll 10m .. d. Aq . ..... no se .onl ideró .ap""".do plf' fd.,., 
r,losoIr","",""l< la conviccióft de 11 (tCm_ del mwMIn. """'1'" óI. como cri .. iano. d<I>ió Iurber crcMKo 
.... ,,1 r", d<1 mundo. La po<ibilidar;! <k ..... nepooión ilim.lIdo do 11 ex.SIme'. dol _ .... ~n ... 
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El estado de ánimo fundamental cotidiano, por el cual eonfiamos eo los nexos de 
remisión y pias al cual. por asi decirlo, poseemos el muodocomo lo aoostwnbrnóo aterruitioo 
y sobreentendible, se basaen el hecho de que no dejamos an0f3r la invcnión del estado de 
animo, mediante el cual aparece el llegar a ser presente como otorgamiento de lo inesperado. 
Esta iovcnión es la CJlperiencia CJlplicita de la monalidad. Este sacudimiento es algo que 
tiene en común la filosofia con muchas religiones. En el ta lante cotidiano el tiempo es 
experimentado como el tránsito del futuro al presente. Laexperiencia de la monalidad en el 
estado de mimo del asombro filosófico estremece la confianl.8 en la llegada del presente. 
Pero eslO es solamenle posible en la fonna de que lo que llega, por asi decirlo. loma Olro 
objetivo; pues de "llegada de algoH sólo puede habllll'SC con sentido cuaodo se trata del 
transito de una dimensión futura a otra dimensión tempora l. Cuando el presente como esta 
dimensión temporal es eliminado, queda únicamente el pasado. En el sacudimiento por el 
asombro filO$ÓftCOse cambia la experiencia del tiempo: el tlemPO, como lrinsito del futuro al 
presente, que es el tiempo del hábito prefilosóflCo sin fisuras, se vuel\'e, en ti tiempo 
experimentado en el asombro filosófico. el tiempo del tránsito del futuro al paudo, 

Esta renexión rec ibe una sorpresiva constatación en el hecho de que Platón. el 
antepasado de la tradición filosófica clasica, lleva al concepto esta experiencia filosóflCa del 
tiempo. Esto sucede en el di'logo tardíoel Timto. en la pr1mcn"dcfiniciónH del tianpo, que 
es determinado como una Imagen del aión, de la etemidad, y en la cual esta imagen es 
caracteri l.8da como "movida". El tiempo es el elemento de ordenación principal del mundo 
sensible creado por el demiurgo divino, de cuyos eventos, según la formulación rad ical del 
Timea, no se puede dec ir que ellos son, sino solamente que están en devenir. De acuerdo 
con esto, al tiempo como pane del mundo sensible sólo le puede ser reconocido el carácter 
de devenir, por tantO de movimiento. El ser queda reservado a la eternidad, la forma de 
existencia del mundo de la ideas. 

Devenir signi fica el recorrido de una multiplicidad de fases. Por ello dice Platón de la 
elern idad, en la misma defin ición del liempo, que ella " persi$teM "en el uno", esto es, en un 
singular que excluye la multiplicidad. Arisweeles se de<:idió contra su maestrO al atribuirle al 
tiempo un ser. en tanto que l.Iefine al tiempo en la Físico como algo que ti: el tiempo ti "el 
número, urirhmós, del movimiento, kintsis, según el ames 'J el después". El número legible 
en las fases de un movimiento no esél mismo movido. La definición aristotélica del tiempo 
contiene la determinación "según el antes 'J el despues", porque la sucC$ión nwnerable de 
los &horas de las fases sucesivas de un movimiemo es ordenada por el hecho de que cada 
ahora. en relación con lodos los ahora que han sido o Ileganin a 5Cf. esei antes o después. 
Expresado con un tennino de la gramática. los ahoras constituyen. en su ir uno Iras otro, las 
"perspectivas temporales". ellas designan los momemos de curso del tiempo. en los cuales 
ubicamos las acciones o hechos en genCTllI. a saber. el presente, el pasado y el futuro . 

•• • implemente Un expe,im.nto metódico conc.p1u. l. que no le deja •• ,if,ca, en IIna .. pe,ienc,. 
filosófic. ,dl .. i,· • . 
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La gramatica moderna diferencia entre las perspectivas temporales y los aspectos 
del tiempo. Los aspectos son las "facetas" espirituales que puede ofrecer el tiempo como un 
aconte<:er, por tanto los modos como se muestrael"flujo del tiempo" en nuestra experiencia. 
Las dos facetas fundamentales. porque estan presupuestaS en todos los otros aspectos 
posibles del tiempo. son el "llegar" y el '"partir". Platón, en el Timeo. fue el primero en hablar 
de los aspectos del tiempo. La palabra "aspecto", procedente dellatin. no es otra cosa que 
la traducción de la palabra griega efdas, que Platón utiliza en la oración que sigue a la 
mencionada definición. cuando dice que los eide, las facelas del tiempo son el "era", en 
griego in, y el "será". en griego eS/ai. 

Aunque Platón en la misma oración diferencia las facetas de las "partes de! tiempo". 
esto es. de los periodos de tiempo, con los cuales mencionarnos los lugares numerables en 
la sucesión de los ahoras, por tanto las perspectivas temporales. la interpretación tradicional 
de Platón ha pasado por alto esta diferencia y ha coosiderado, sin discutirlo. que el "era" y 
el "será'" de los que habla aquí Platón. designan las perspectivas temporales de pasado y de 
futuro .) Cienamente el "era" y el "será" estan relacionados con estas perspectivas 
temporales. pero ellos no las designan. sino que las expresan lingüisticamente en su 
surgimiento. en su devenir: el "era'" mienta el acontecer dcltiempocomo un escaparse en el 
pasado y el "ser-a" el mismo acontecimiento como un llegar desde el futuro. 

Platón excluye expresamente. en las oraciones siguientes a \a definición del tiempo. 
lo denominado con la palabra "es" como algo peneneciente a los aspectos del tiempo. A 
diferencia de las facctas "era" y "será" el "es" designa la faceta del presente. La eternidad 
no consiste en otra cosa que en el presente que "persiste en lo uno"' . Así nos ofrece también 
la eternidad un aspe<:to, un eidos, y este es el presente de lo eterno expresado en la palabra 
"es". el presente de las ideas. para cuya designación Platón puede utilizar, ademas de la 
palabra idea. la palabra eidos. que está, de modo hislórico-linguistico, estrechamente 
emparentada con la anterior. El único aspecto de presente de las ideas esta en COntraSte con 
el devenir del tiempo del mundo sensible. que se muestra en dos facetas complementarias. 

Con la exclusión del cidos del presente del tiempo, Platón aparece como el portavOZ 
de la experiencia filosófica del tiempo, esto es. de la experiencia del tiempo que se nUlre del 
estremecimiento del Ihaumázein y contradice con ello la comprensión prefilosófica 
acosrumbradadel tiempo. que un poco más tarde fue llevada al lenguaje por la definición de 
Aristóteles. Según esta comprensión, el tiempo se anuncia justamente en el he<:ho de que 
nosotros podemos decir '"ahora"; el lÍempo esui vinculado de modo muy estre<:ho con el 
presente que Platón le niega alliempo. Sin embargo. Platón no lees tampoco fiel al estado de 
ánimo lilosóficodellhaumazein. Cienamemeél excluye al presente. como faceta del tiempo, 

J E" •• eria inexac1i1ud de II i"lerprela.ión fue de",ubie". por prime .. ve. por el filósofo alemon 
(¡emol Mome en 1974 en Si.I in""ligoc:ión le" ~..d ZJJh/ S,ud,." :ur ÜillMorio b<!¡ Pla,,,,,. AriS/O/ol ••. 
Leihm: umi ~'an' Frankf"". '.M. 1974 
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pero le pe rmite ser como faceta del paradigma del tiempo, de la C1ernidad, y con ello se aparta 
de la experiencia de estar privado radicalmellle del presente, por la cual el asombro filosófico 
sacude la condición sobreentendible de costumbre de la relación dd hombre con el mundo. 

De una pane, Platón permanece aún muy próximo al comienzo de la filosofia en el 
rhaumázein. Pero, de Otnl pane. se entrega al movimiento de la búsqueda curiosa del saber, 
mencionado al comienzo de cstaS re flexiones, por el cual el pensamiento filosófico se aleja 
del estado de ánimo del asombro. Para la reflexión fenomenológica sobre el comienzo de la 
filosofia, que se esfuena por permanecer en -la cosa-o esto es, en el estado de ánimo de l 
comienzo. se lrata ante toOo de comprender el movimiento que aleja de eSte estado de 
ánimo. Este movimiento se muestra claramente en Platón cuando e leva el preseme, que no 
se lo confiere al tiempo. al modo de C)(istencia de las ideas. Con eSlc procedimiento comienza 
un proceso, que desde entonces ha dominado de manera creeiente a la filosofia y la ciencia. 
y al cual Husserl en su última obra, La crisi$ de las ciencku europeas de 1936. designó 
como idealización. La curiosidad científica cs completamente satisfeeha por la idealización. 
La hipó tesís de las ideas de Platón y su modo dc existi r. la etern idad, es la "idcalil:ación 
primigenia", en la cual se inspiran todos los otros procesos de idealización de la historia de 
la metafisica. 

Lo que hay que entender como ideali:taeión. en !iCf\tido husserliano, se m\le$lra en 
su contraste con la praxis de la vida cotidiana. Todos los eventos del mundo de la vida. con 
los cuales nos relacionamos median te nuestro compon amiento. se ordenan segun tipos. 
que vanan culNral o individualmente. Los rugos típicos de un evento pueden apareo::er en 
la praxis del mundo de la vida de manera que parecen a1caruar un punto óptimo; pero 
tambien podemos tener la impresión contraria. El heeho de que nosotros oscilemos en 
nuestras impresiones sobre los eventos del mundo de la vida presupone una tendencia 
hacia lo óptimo que es efec tiva en la totalidad de nuestro comportamiento. Un ejemplo 
caracteristico de ello es la producción de cualquier objeto, a la cual le peneneee un cien o 
impulso hacia l. perfe<:ción. Un carpintero que hace un mueble del tipo "mesa redonda-o 
esta. satisre<:ho cuando el objC1o producido muestra una cualidad tal que los rasgos típicos 
de él -por ejemplo la figura redonda de la mesa- apar«en plenamente. En lo óptimo 
encuentra la praxis productiva su cumplimiento. 

Siguiendo con el ejemplo de la mesa, se considera que se ha alcan:tado 10 óptimo de 
la tabla de la mesa, cuando en la praxis del mundo de la vida la tabla de la mesa se 005 
manifiesta ala intuición sensible -de acuerdo con el tipo de la mesa-, como debe ser. a 
saber, como redonda. Al cumplimiento de tallendencia de optimización le penenece tal tipo 
de intuibilidad. Pero hay algo más. La mesa alcalll:8. su óptimo cllando ella muestra tal 
medida de cualidad redonda. como es necesario en el uso de! mundo de la vida de la mesa. 
Los hombres que lomall lllla comida en la mesa no estan interesados en llna redondu 
matemálieameme definida. sino en el ¡¡nido de redondel. que com:sponde a la necesidad 
prnctica correspondiente. As; la satisracción de la tendencia de optimización de la praxis del 
mundo de la vida se mantiene en las rrome ras de modos tipicos de aparición que satisfacen 
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al respectivo interes de manera intuitiva. La intenCión de sobrepasar tales formas de aparición 
no pcnen~e a la praxis normal del mundo de la vida . 

Sin embargo, en todos los casos óptimos tenemos la posibilidad de segui r con el 
pensamiento hasta ti infinito los procesos de per fe<:cionamiento que ll evaron a tal 
optimización. y de esa manmlllegarmás allá del cumplimiento dentrodtl mundo dc la vida_ 
En el caso de la tabla de la mesa por ejemplo, eso significa imaginamos un proceso al final 
del cual llegamos a una line. perfeaamentc circular. es de<:ir. al citculo matemático. Puesto 
que estamos en condiciÓII dc llel!ar I tal fin. podemos suponer. en tanto acNamOS así. que 
hubieramos "re<:orrido ". como dice HusserL IOdo el proceso de ophmización completamente. 
a pesar de su infinitud. Sobre la base de esta suposición fic ticia alcanzamos 10 óptimo. que 
no podemos alcanzaren el ambitode la intuicion. Loóptimoes un Iimes(limite)quees\.á más 
allá de la intuición. en el infin ito. el valor fronterizo de un proceso de optimización que se 
elltiende hacia el infinito. Lo óptimo así entendido es algo meramente pensado y eso significa: 
algo Mideal" en el sentido husscrlilUKl del tcrmino. 

El acto de " idealización H consiste en que OOIl ,'mimos tal "idealH en objeto y en qlK 
integramos dicho objeto. que trascknde el ámbito inruilivo del cumpli miento. en la pr.:..:is 
normal del mundo de la vida. que $e apoya sobre la intuición: loóplimo, producido al pensar. 
es tratado como si fuera dado con la misma evidencia, como los casos óptimos realmemc 
acces ibles en la práctica del mundode la vida: se pierde la conciencia de la diferencia entre 
uno y otro, Surge una propia y nueva posibilidad de componamielllo. que nosotros 
practicamos como si no hubiera diferencia entre ella y las posibi lidades de comportamiento 
conocidas que habla antes de la idealización. 

Los casos óptimos normales y accesibles dentro de la intuición parecen debiles 
compar-ados con los obtenidos a travk de la idealiución, ya que los primeros son superados 
infinitamente por los últimos. y el hecno de que en la práctica ambos casos óptimos pare<:en 
ser objetos del mismo tipo. conduce ioevitablemente a que los casos óplimos normales y 
débiles son reprimidos de la conciencia del mundo de la vida por los casos óptimos (uenes 
de la idealiuciÓll . De esa manera los productos de la idealiución llegan a ser obviedades. 
que cubren y ocultan como "mantel de ideasM las obviedades originarias del mundo de la 
vida, Est-a es la crisis de nuestro tiempo. que Husserl ha. descrito. en su obra tard ía. como 
olvido de l mundo de la vida. Al hablar de ideal izaciim HllS$Crl debió haber pensado sobre 
todo en operaciones intelectiva en el ámbito de la ciencia. Pero el "mantel de ideas" moderno. 
tej ido en los procesos de idealización. cubre todos los'mbitos de la vida. también aquellos 
que Husserl no mencionaba de forma explicit-a CQmo campos de idealización. por ejemplo el 
i lhoJ. la economia y la religión. PetO en el marCQ de eSle aniculo no puedo ocuparme de 
ellos , 

Si entendemos la "idealiución" de esta manera, podemos atrevemos a plantear la 
tesis de que toda la , -ida moderna se basa en la idealización. Pero la idealización se ha 
preparado ya con los griegos en el inicio del pensarnknto filOSÓfico-ciauilico. y el paso 
pm::uT$OT lo dio PlatOn con la $uposición de las ideas y $U modo de ser del Qio.r. de 13 
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etern idad. Cuando Husserl habla de idealización. comprende la palabra idea contenida en 
ella, ciertameme de manera moderna. en el sentido de "repreSCTItación", objeto de la 
concieneia, pues la idealización es una operación de nuestra conciencia, que mediante la 
fonnación de límites produce un man tel de ideas. Pero el término moderno "idea" remite al 
uso originario y filosófico de U ta palabra en Platón. 

Según la comprensión propia de Platón, la idia es lo opuesto diametralmente a una 
representación producida por nosotros; pues en cuanto La idea es la detenninaciÓll que 
ex iste vmladeramentc. que-hablando en términos modernos- posibilita y guia I p r iori 
todo nuestro represenw, ella no puede ser un productO de nuestra conciencia. El hecho de 
que. como ejemplo. en nucstra experiencia sensible la tabla de la mesa redonda nos puede 
aparecer como redonda, presupone para Platón la intuición a priori espiritual de la redondez 
pura. es decir, una idia geométrica. Las desviaciones de la redondez. las "irregularidades" 
de la figura cill:ular sólo son cognoscibles como desviaciones bajo la prcsuposÍl:ión del 
paradigma de la redondez pu ... , Pero el mencionado concepto fenomenológico de lo típico 
nace superflua la suposición platónica: de hc<:ho, el conocimiento de la desviación de la 
redondez prtSupotle una representac ión orientadora de la redondez., pero esa repeescnUICión 
no tiene que ser una idea platónica; pero sí puede pertenecer a los rasgos de un tipo de 
figura espacial que nos es fami liarpor la costumbre del mundo de la vida. 

Las ideas platónicas son el producto del espíritu filosófico que -a travé~ de 
operaciones de idealización-, decide poner fin a la gradualidad mundo-vital de los rasgos 
Hpicos de detenninados eventos. Ahora bien. la operación prototipica de esta ideal ización 
es el supuesto de un preseme pennanente del aió" como modo de ser de las ideas. Este 
supuesto se basa realmeme en el hecho de que nosotros actuamos como si hubimmos 
~reconido" un proceso infini to de cumplimiemo, Ell icmpo. como es experimentado en el 
asombro filosófico, esli caracteri7.ado por la complementariedad de los aspectOS del "llegar" 
y del"pani,", por tanto por el acontecimiento deltrins ito del fururo al pasado. Puesto que 
el"lIegar" nunca tennina en un presente inmóvil, sino quc tiene permanentemente como su 
otro lado el "pani r", la remisión de unos eventos a otros, como es experimentado cn los 
horizontes del mundo de la vida, nunca tiene un fm , Esto consliruye, como dice Husserl, un 
"así sucesivamente" infinito. 

La idealizaclón ori&inaria en Platón reside en que él piensa el ~llegar", el minsito de l 
fururo al pasado que nunca puede tener cumplimiento, bajo el supuesto de un presente 
inmóvil. que trasciende el tiempo. como "recorrido". Pero el mlMivo panI este rehuir el 
esuemecimiemo generado por el asombro filosófico reside en este estado de ánimo mismo. 
Si el mundo en él se toma algo completamente inhabitual y no sobreemendible. entonces el 
mundo, por ello, se muestra como algo que va más allá de nuestras posibilidades de remisión 
subjetivas. Pero justamente en tanto qu~ el mundo, en el asombro. se substrae a estas 
posibilidades. él se acerca a nuestra conciencia de remisión subjetiva desde una distancia, 
que es la que pennite que el mundo se vuelva tematico. El mundo se nos parece asi por 
primera vez (omo mundo, esto es. como lo 01JO frente a nuestra concie""cia de horizonte. 

72 



Pero mediante esta confrontación caemos al mismo tiempo en cuenta de la fuerza que posee 
esta conciencia, y con ello surge la posibilidad de dejarla ascender en su plena amplitud, 

Puesto que el caracter fundamental de la conciencia de horizome es dejarse remitir en 
infinita sucesión. esto es, tender hacia el infinito, la conciencia se desarolla de un modo más 
libre en su fuerza. cuando gana la posibilidad de dirigi~ expresamente hacia lo infinito. 
Ahora bien. esto sucede en los procesos de idealización, El estado de ánimodellhaumd:ein 
está pre<:isamente caracterizado por que el mundo es aqui experimentado de otra manera que 
en la fonna del estar infinitamente remitido. de manera sucesiva. aotro evemo. Pero a su vez 
la experiencia filosófica del tiempo, que abre un acceso nuevo al mundo, hace al hombre 
concieme de esta infinitud por el hecho de que a lo que viene del futuro le está negado 
llegar-a-aquietarse en el presente. Por esto la experiencia filosófica del tiempo tienta 
inevitablemente al pensamiento filoSÓfico-científico. que comienza en el asombro, con el 
deseo de querer ser duei\o de la infinitud con operaciones de idealización, y así querer rehuir 
el estremecimiento dc esta expcrienciadeltiempo, 

Sólo la idealización. la creación de un "mantel de ideas" que recubre al mundo de la 
vida. satisface la curiosidad científica dirigida hacia la infinitud del mundo entero, Pero esto 
ha tenido como consecuencia, porun lado. el olvido del mundo de la vida. Husserl interpretó 
este olvido en su obra Crisis como una especie de enfennedad de toda nuestra vida actual 
y. por ello, la designó como una "crisis" tal y como se utiliza esta palabra en un contexto 
medico, esto es. en el sentido de "crisis'" corno fase de una enfennedad_ Pero por Olro lado 
ha posibilitado el progreso histórico de la ciencia que Husserl en su obra Crisis ha designad" 
de manera no casual corno algo ··europeo'". De he1:ho la idcalización le ha otorgado a la 
cultura europea un cuno cientifico que la diferencia de lodas las otras grandes culruras. Con 
la globalización hoy vigente de csta impron13. se expande no sólo la elevación del comfon 
de la existencia en las sociedades industrializadas. que la debemos a los logros tecnicos que 
le siguen a la ciencia, sino tambien. como la otra cara de la moneda. el olvido del mundo de 
la vida. En la medicina, para tenninar. toda buena lerapia presupone un buen diagnóstico. y 
éste una profunda anamnesia La filosofía no puede ofrecer ninguna terapia para curar, a una 
humanidad globalizada. del olvido del mundo de la vida. pero puede servir a la diagnosis 
mediante una anamnesia histórica que persiga los primeros inicios y los analice en su 
peculiaridad. La intención de mis reflexiones era contribuir a ello, 
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